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LA CONSAGRACIÓN INDIVIDUAL 
 
Estas son las instrucciones para la consagración: 
Recuerda que la confesión es muy importante. Puede ser durante la semana antes o después, pero preferiblemente antes 
de tu consagración.  El día escogido para la consagración comulga en la Misa con la intención de entregarse a Jesucristo 
en calidad de esclavo o esclava de amor por medio de María. Después de la comunión recita la fórmula de consagración, 
la cual conviene que le escribas o la imprimas y ese mismo día fírmala. Guarda esa hoja de consagración. Puede ser a 
través de un cuadro de la Virgen María o del Sagrado Corazón de Jesús. Ese día, haz algún acto de piedad que te cueste 
trabajo. Ese va a ser tu regalo a Jesús y a la Virgen. Puede ser una penitencia, puede ser ayuno, un sacrificio, limosna, o 
una buena obra. Recuerda que aun cuando no pudieras darle a Dios más que un alfiler, es bastante para Jesús, que sólo 
atiende a la buena voluntad. Es recomendable que todos los años renueves tu consagración. No importa tanto la fecha, 
pero sí importa la renovación para que te sigas entregando con todo tu corazón a Jesús a través de María. Observa estas 
prácticas cada año durante 33 días. 
 

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN A JESÚS POR MEDIO DE MARÍA SEGÚN SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT 
Oh, Jesús, Sabiduría Eterna y Encarnada, te adoro en la gloria del Padre durante la eternidad y en el seno virginal de María 
en el tiempo de tu encarnación. 
 

Te agradezco que hayas venido al mundo, tú, hombre entre los hombres y servidor del Padre, para librarme de la 
esclavitud del pecado. Te alabo y glorifico porque has vivido en obediencia amorosa a María para hacerme fiel discípulo 
tuyo; desgraciadamente no he guardado las promesas y compromisos de mi bautismo, no soy digno de llamarme hijo de 
Dios. 
 

Por ello acudo a la misericordiosa intercesión de tu Madre, esperando obtener por su ayuda el perdón de mis pecados y 
una continua comunión contigo, la Sabiduría Encarnada. Te saludo, pues, oh, María Inmaculada, templo viviente de Dios; 
en ti ha puesto su morada la Sabiduría Eterna para recibir la adoración de los ángeles y de los hombres. Te saludo, oh, 
Reina del Cielo y de la tierra: a ti están sometidas todas las criaturas. ¡Todos experimentan tu gran misericordia! Acepta 
los anhelos que tengo de la Divina Sabiduría y mi consagración total. 
 

Y yo, consciente de mi vocación cristiana, renuevo hoy en tus manos mis compromisos bautismales: 
Renuncio a Satanás, a sus seducciones y a sus obras, y me consagro a Jesucristo para llevar mi cruz con Él, en la fidelidad 
de cada día a la voluntad del Padre. En presencia de toda la Iglesia te reconozco ahora como mi Madre y soberana; te 
ofrezco y consagro mi persona, mi vida y el valor de mis buenas acciones pasadas, presentes y futuras; dispón de mí y de 
cuanto me pertenece para la mayor gloria de Dios en el tiempo y en la eternidad. 
 

Madre del Señor, acepta mi oración y preséntala a tu Hijo: si Él me redimió con tu colaboración, debe ahora recibir de tu 
mano el don total de mí mismo. Que yo viva plenamente esta consagración para prolongar en mí la amorosa obediencia 
de tu Hijo y dar respuesta vital a la misión que Dios te ha confiado en la historia de la salvación. 
 

Madre de la misericordia, alcánzame la verdadera sabiduría de Dios y hazme plenamente disponible a tu acción maternal. 
 

Oh, Virgen fiel, haz de mí un auténtico discípulo de tu Hijo, la Sabiduría Encarnada. Contigo, Madre y modelo de mi vida, 
llegaré a la perfecta madurez de Jesucristo en la tierra y a la gloria del cielo. ¡Amén! 
 

Lugar y Fecha:................................................................................................................................................................................ 

Nombre y firma del consagrado:................................................................................................................................................... 

Nombre y firma de un testigo:......................................................................................................................................................

“POR FIN MADRE, LLEGÓ LA HORA  

DEL TRIUNFO DE TU CORAZÓN INMACULADO" 
 




